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Después de fiestas de agosto
se queda el pueblo vacío,
los veraneantes se van

a sus respectivos destinos.

En los pequeños pueblos
que se dedican al campo,
empiezan los campesinos

a recoger de la tierra
los frutos de su trabajo.

Del calos y lluvia crece la viña
los racimos maduran

y hay que empezar la vendimia,
recoger las almendras,

las aceitunas, que todo a mano
mucho tiempo requerían,

como recogida de algarrobas...
aunque eso era antaño

porque ahora muchas cosas
se están mecanizando.

A cambiado mucho
de trabajos tan pesados;

pero en muchas cosechas y cosas
se sigue haciendo a mano,

la recogida de fresas y
otros trabajos análogos

que sirven para dar empleo
a muchos que están en el paro;

normalmente a extranjeros
porque a muchos españoles

no les gusta ir al campo;
la verdad es duro y muy pesado.

La mayoría de jóvenes
Prefieren estar estudiando
aunque acaban la carrera

y no se pueden colocar
en oficinas y puestos

que para todos no hay.

Han pasado muchos años
de vacas gordas, ahora
nos corresponde pasar
época de vacas flacas.

Hablemos de otras cosas;
ya vendrán tiempos mejores,

de lo malo a lo bueno
muchas ya lo han pasado,
nos conviene dejar atrás
los malos tragos, pues
no hay bueno ni malo

que dure más de cien años.

La unión hace la fuerza,
dice el refrán; pero como
de unión hay poca y...
los que tienen riquezas
todavía quieren más,

es imposible que el mundo
se pueda solucionar.

Solo los multimillonarios
lo podrán arreglar

desprendiéndose de cosa
que les sobran y es mucho,

es en gran cantidad;
de millones, casas y tesoros

mientras exista tanta pobreza
y tantos niños pequeños
que les hacen trabajar,

en esas partes del mundo
donde hay tanta miseria

que podrían mitigar;
pero son avariciosos

sin pensar en los demás.

Hay muchos que colaboran;
pero saben que podrían
hacer, muchísimo más.

En fin... así ha sido siempre
y seguro que será.

Vamos a pensar en cosas
un momento, por ejemplo:

en que se acercan dos días
de bonita y gran feria
en Cuevas de Vinromà
y en que la Navidad

está cerca, no es preciso gastar
y el cinturón apretar,

para mitigar esa crisis
que solo los pobres la pasan;
los ricos ni siquiera la notan,

derrochando sin pensar
demasiado en aquellos que no
pueden ni siquiera trabajar.

Y con esto ya termino
para irme a descansar,

deseando a todos los pobres
su posición mejorar.

Sería demasiado hermoso
un poco más de igualdad.

Sean felices

Rosita Denia
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